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LA VOZ DEL PUEBLO, FEBRERO 10. 1917.

Beccion Xjiteirajria,
las atrincherad lineas de combate n era posible distinguir el pue-
blo, cuya misma suerte sufrieran otros muchos, ni de él llegaban
más noticias que la confusa de haber, por fin!, sucumbido al es-

pantoso asedio. . . Esto era no más lo que el soldado Luis Arlég, en
sus afanes de indagarlo todo, supo para tormento de su alma.

Un compañero intentó consolarle. Si la ciudad en que los suyos
quedanvn la tomó el enemigo, no fuera extraordinario que las gen-
tes pacíficas estuviesen ya en salvo, cuando menos. La vida es
siempre lo que más importa.

Arlos no le quiso contestar; cómo le hubiera entendido su com

U CALAMIDAD DEL CATARRO

Pueda Ud. Detenerla lia Probado?
Otros Han Probado Porqué A'o Ud

EL CATARRO ts uva cahmiJad nacional. Es una verda-
dera plajea moderna. 1.a mitad de la gente padece de el,
poco más ó mew s.

VICTIMAS DEL CATARRO, desde luejjo que, han pro--

liail) difcrcr.tcs remcilios y han consultado a diferentes tné-dii- xs

varias veces.
LOS CATARROS CURADOS son muchos, sinembargo

ti número de personas que lo padecen va en aumento. Eien,
entonces, ue liemos de hacer?

$100 DE RECOMPENSA, $100.La plegaria de la Huérfana pañero, un pobre mocetón, sin más cultura que las primeras letras, '

y en el que todos sus anhelos se limitaban a vivir? Luis Arles era
un hidalgo soñador, que, en culto perenne, a su honra la colocaba
sobre su propia vida.

Pasó algún tiempo, y comenzó a saber la verdad toda. Su mujer,
?u amor, no había muerto. El que murió fué su hijito, la tierna
criatura que él dejó allá recién nacida y a la que ofrendara tantas
ilusiones. . . Murió sin que su padre le volviese a besar.

Su mujer se lo dijo en una larga carta, escrita cuando los invaso-
res, pocos meses después, veíanse obligados a dejar que la ciudad
la recobrasen sus legítimos dueños :

. .pero, Luis de mi alma, nuestro hogar angustia : va no parece

5T

Padre nuestro que estás en el cielo,
apiadaos señor de mi pena!
I Hoy ha muerto mi madre tan buenar
ved, ya nada me queda en el suelo 1. . .

Qué haré yo si me falta el consuelo
cuando mi alma de angustia está llenar?
El pesar rudo y cruel me enajena!. . .

i Oh, qué grande, qué inmenso, es mi duelo!.

Por qué Dios a mi madre has llevado
y a esta huérfana sola has dejado,
sin amparo, sin besos, ni guía?. . .

Por qué hiciste me diera la vida,
para luego, dejarme afligida?
Róspondedma Señor!. . .Madre mía!!. . .

.. G. M. Arguello.

el mismo; destrozada, la casa, hollado el jardín, esta3 paredes que!
. A , Antttn 1 f 1 - 1 11 1 i . i
e ucBiuuiunaii y csiua jj;amis m iiurcs, soio nos nauian ue destruc-

ción y muerte. Y qé decirte de mí? Más me valiera no haber
sobrevivido a mi vergüenza. . ."

Indudablemente se enterarán
con agrado los lectores de este pe
riódico que hay una terrible en-
fermedad que puede curar la cien
cia en cualquer estado de su desa-
rrollo: el catarro. Como ejercen
gran influencia sobre el catarro
la constitución y el estado del or-
ganismo, hay que tomar para cu-

rarlo un remedio que afecte a la
constitución. La Cura de Hall pa-
ra el Catarro es un remedio in-

terno, que actúa por medio de a
sangre sobre las superfices mu-
cosas del sistema, destruyendo
de esta manera los cimientos de la
enfermedad, dando al paciente
fuerzas, reconstruyendo la cons-
titución y ayudando en su traba-
jo a la naturaleza. Sus manufac-
tureros tienen tanta feenlaCura
de Hall para el Catarro que ofre-

cen Cien pesos por cada caso quo
no pueda curar. Manda pedir lia-t- as

gratuitas de personas que tes
tifícan su curación.

Dirijánse a: F. J. CHENEY &
CO., Toledo, Ohio. De venta en
las farmacias

Arlés buscó la muerte. Qué 1 importaba ya la vida? La
loco, a todos los peligros ; pero Dios no quiso que muriese.

La bala que él pedía no hiza máa que rozarle el corazón.
Cuando, para reponorse de su herida, volvió a su esa. va habían

La Sencrata de Schubert

na y aa curó per computo. Diec
año una tempoarda bien larga.

Y que diría usted el nosotroi le
tfljíramoa que un conocido Doctor
en Medicina noa ha maiiifeaudo
(iue eu cuarenta y cinco afioa no ha
encontrado mejor remedio qua la
Teruna? El eminente Doctor Don
Juan do Dios Trevlflo de Mon tar-

n-y, N. L. Meilco, dice "Tengo al
placer do asegurar & Uda qua an
cuarenta y cinco aflea no ha en-

contrado mejor remedio para fa-

cilitar la pronta y favorable dura-
ción de las afeccionen catarralaa."

Paro Ud. dice que au mal no aa
catarro da la cabeta, naris 6 gar-

ganta. Bien, no importa- - Un
remedio que cura el oatarro de
un órgano ourara el oatarro en otro
órgano. No cree que ato aea ra
sonable?

El reputado Doctor ñr, Don K
nidal-- . Avenida de la Independ-
encia No. 146, Clenfueg-oa- . Cuba,
ha tunpleailo la Teruna para la
curación de catarro, gripe, ment-truaelr- tn

doloroaa y debilidad
ueneral, obteniendo un resultado
maravilloso, lo cual no consiguió
con otros medicamentos que para
las mismas enfermedades estaban
Indicados.

La Sra. Baatrtc Fradera de TI6,
Laja, Puerto Rico logró curarse
de un catarro asmático que por
varios anoa le aquejaba, con solo
slgunos frascos de Peruna.

Usted notara que hemos dado
tentlmonlos de varias personas an
diferentes países y hemos puesto
la dirección de cada uno, lo cual
demuestra que son verídicos. La
evidencia que podemos traer anta
usted es Interminable. Podríamos
llenar este periódico con testi-
monios de otras personas. Pero si
usted todavía no se ha convencido,
mil testimonios mas, no le habrán
de convencer.

Pero creamos qua ustsd está
convencido.

Lo que usted dsba haoer ahora
es comprar un frasco de Peruna y
tomarla da acuerdo eon laa ins-
trucciones en el rótulo. Y noso-
tros sKsdiramos su nombra é la
larga lista da felices personas que
ban cursdo sus catarros oon el uso
da ta Peruna.

DeaearrtoB llamar vuestra aten-
ción 4 lo que otros han hecho y
que laa ha dada muy buenos re
aultadoa.

Por ejemplo. Ira el
del Mauro l.ara dii Coatzalcos,
Veracruz, Milico. El nos dice:
"Un veinte-- dins Toruna mu curó
la toa y debilidad general que me
agobiaba, ltecuinre mis fuerzas
y buen color."

Enseguida viene el del Sr. Jose
Curtiólo Director del Diarlo de la
ramilla, Habano, Cuba y nos dice:
"Don pomoa de Teruna me curaron
una tos pertinaz de que padecía
hacían dos años."

Quiere leer más taatimonioa?
Pues ahí van.

El Kr. Joé D'Elias de Areclbo,
Tuerto Klco, conocido Térlto Mer-
cantil y Trofesor de Instrucción
Tübllca, nos escribe lo siguiente:
"Con magníficos resultados use su
preparación Toruna para com-
batir un fuerte acceso de gripe.
Picha medicina la creo un tónico
inmejorable para convalecien-
tes."

Desde Kennett, Estado de Cali-
fornia, nos dice el Sr. Antonio
Kodrlgurs Vftzquei que por medio
de la Teruna y el Manalln con-

siguió curarse radllcalmente de
catarro crónico 4 Indigestión (lu
que padecía hacían dies y sois
meses. De devolvió su apetito y
buena salud.

Pars probarle que cura
lo mismo que á adultos,
un rarrafo de la carta d
Levy, Calle de Jackson . .,
Ciudad de Nueva Tork. El

"MI bljlto, de siete anos,
que tenia catarro de la naris, se
curó ron dos pomos de Teruna."
El Befior I.vy también tenia ca-tur- ro

de la cabeza, nnrli y gar-
ganta. Nos dice haberse curado
con un solo frasco de Teruna.

Dice usted que ha padecido por
tantos anos qje no cree la Teruna
le mejore. Usted sabe que ha cura-
do & esta gente. Muy bien, oiga
nuestra contestación. El Sr. Pro-
fesor do Instrucción Trlmarla Don
Luis O. Morel de Atzcapotzaloo,
Dlwtrlto Federal, Mélico, dice que
tuvo catBrro de la nurls y el pul-

món por dies anos. Usó U Peru- -

Al ue de un árbol sin fruto
me puse a considerar:
qué pocos amigos tiene
el que no tiene que dar.

AIMORRAÑS5-"-
,"

Noantroa pagamos corroo r lo 'enriamos 'aralb
Mure Crui Roja jr rmirdlo par Fístula.
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transcurrido más de dos años desde la hora en que saliese de ella.
Su mujer, que le esperaba temblando, abrió sus brazos al verle, y en
ellos se hundió el hombre, llorando como un chiquillo. El héroe
era de carne.

Por algunos momentos no supo qué decir. Antes de su llegada
ya sabía que en la misma cuna del hijo que muriera le aguardaba
otro hijo. . . Otro niño como el suyo, al que ya no habría de ver más.
Como el suyo! Pero acaso pudiera recordar cómo era el suyo?

Las facciones de los recién nacidos son de rasgos demasiado confu-
sos para que fácilmente se recuerden. No es al nacer, sino en la
vida, donde los rostros se hacen. Como las almas.

Su mujer, su amor, rompió al fin el silencio:
En qué piensas, Luis mío? No estas contento de volver a

encontrarme? Por qué no habíamos de ser felices, para siempre
felices, aunque el mundo entero lo quisiera evitar. . . ?

Pienso murmuró lentamente el herido en lo que cuesta al
hombre el desprenderse de las preocupaciones que recibió en heren-
cia. Ya ves : te quiero, como siempre te quise, con toda mi alma ; sé
que tú no dejaste de quererme de igual modo, y aún soy tan misera-
ble que me acobarda este cariño nuestro.

Te estorba mi hijo acaso? prorrumpió en un sollozo la ma-
dre.

Calló el hombre.
Te estorba, aunque no puedes dudar de mi cariño que fué tu-

yo sólo. ..?
A la mente del hombre se asomó un pensamiento.
Era su venganza. Una venganza tan grande como el anónimo

crimen aue la mereciera ; tan grande como su pena misma.
Tu hijo lo haré mío también. Yo le he de enseñar, desde

que pueda oirme, mis odios y mis amores. Sus primeras palabras
serán de maldición a nuestros enemigos, ya suyas para toda su vi-

da ; de bendición a mi Patria, que ha de ser su Patria, y como suya
le he de hacer amar. . . Ahí tienes mi venganza contra el ladrón
de una honra que nadie deshonró. Quiso robarme y él ha sido el
robado. Ya ves tú mi venganza !

La madre le miró conmovida. Abrió él sus brazos. . . Y fué en-
tonces ella la que lloró como un niño.

Miguel de Zárraga.
(Blanco y Negro.)

En la iglesia de mi pueblo
hay una vidriera rota

por donde suben al cielo
los sonidos de la jota.

LE PARECE. TENER 80 ASOS
Y AHORA CREE TENER 21-L- o

mismo que un eslabón dé--

til en una cadena, un órgano en-

fermo desorganiza todo el cuer-
po. Los ríñones débiles dismi-
nuyen la vitalidad orgánico. A.
W. Morgan, de Angola, La., es-

cribe: "Sufrí de dolor de espal-
da. Me parecía tener 90 años a
pesar de ser sólo de 43. Desde
que tomé las Pildoras de Foley
para los ríñones comencé a sen-
tirme como cuando tenía 21 Consejos Para el Hogar
años." A 50c y $1.00. De ven-
ta por O. G. Schaefer.

LA

FORMA DE PONERSE GRUESO.
DA NUEVA VIDA, RSLLN EL ROSTRO Y LA FIGURA.

SE DZ 4UI3TRA GRATUITAMENTE.
A tv-- "motM 4"t-- o rutiuij:;dalrm:Hiiruucmr, imuitinirnie, ju c! manvi'IuMi forhilcmxt y

iuiri4tf LfcMuNk i ft muí . icjhv y tivu ü. i tnuiiju. ,u auna, dixwrct frfutrw.rrme '""'

En las orillas del vicio
me puse a lavar mis penas;
cuanto más las remojaba

me volvían más negra.

EDUCACION DE LA
MUJER.

.re u it tiaj i uitln in pruliario y en- -

Oid; va a comenzar. Qué encanto encierra!
Oid, un rumor de alas se desata;
fon ángeles que bajan a la tierra
a escuchar la doliente serenata--,

Oid. cuánta ternura hay en la nota
cíe sus arpegios melodiosos, suaves.
Parece un ritmo celestial que brota
de los picos de oro de las aves.

Oid la serenata, qué doliente!
Y como hace sufrir, y como agobia ;

suave como el murmullo de la fuente
dulce, como los sueños de la novia.

No sentís que se aumentan los latidos?
No sentís escuchando eso que encanta,

un tropel de sollozos y gemidos
que e quieren salir de la garganta?

Con que suave ternura se desliza
el divino y profundo miserere !

Es lamento de cisne que agoniza,
es quejido de tórtola que muere.

Cuál se desborda en ondulantes giros
elevando sus ondas a las nubes ;

parece una cascada de suspiros,
parece un aleteo de querubes.

Entre vagos arpegios se dilata
y la música tiembla dolorida!
Y. . . . cómo hace olvidar la serenata
los pesares intensos de la vida!

Y gozo y sufro, me conmuevo y lucho
y mi alma se aleja de lo humano ;

cómo pienso en la novia, cuando escucho
el canto de Schubert en el piano !

Amor, profundo amor, cómo se expande,
cómo huye la fe con los sonidos!
Oid mi corazón, vedlo que grande!
Cómo crece al compás con los latidos !

Y no sé qué me pasa, sufro tanto
pero siento algo que el dolor suaviza ;

mirad ; de mis pupilas brota el llanto
y brota de mis labios la sonrisa.

Sentir esa canción como la siento!
Llorar con su tristísima armonía !

Necesario es que tenga el pensamiento
un nombre como el tuyo: Amada mía!

Serenata de amor! Cómo has llamado
de extraña seducción, de afán inmenso?

Qué misterios encierra ese teclado,
que no puedo saber, por más que pienso ?

Dios mío, que delirio, cuánta queja!
Cómo tiemblan las notas, cómo lloran !

Escuchad, escuchad, que bien semejar
el canto de dos almas que se adoran.

Si hay en cada armonía, en cada nota
un efluvio de armor y de consuelo,
debe ser esa música que toca
cuando mueren los ángeles del cielo.

Oid va a comenzar. Qué encanto encierr
Oíd un rumor de alas que desata ;

son ángeles que bajan a la tierra
a escuchar la doliente serenata.

Carlos Mea y Meany.

" Ay infeliz de la que nace her-
mosa!" dijo el poeta, y yo año--

ifOiiiJu I irurarihLHiu pituita IkMioKK,
qut üi nueva villi forulmt tuto y uinrntaudg
el pw ile rin:iti (irnrrn ictiiar mat carnet.

A don Carlos le ocurre un accidente,
jr el que acude a socorrerle pide a to-

da prisa éter o vinagre en bu defecto.
No hay más que aguardiente en

casa contesta uno de los compañeros

IA ttjMrik'i'fi inurMia al fmwo camp'-n- y do por mi cuenta y riesgo la siprofrtr tie M. Ig noran, tiuHudor

guiente coletilla: bi id par deque die m l pújente Ruímrveh
Irle lt tai4 l m.iM. (Mee el profraif

del accidentado. llnriMim Im ctnibiNrin de p'tniuctoi tó-- hermosa con pobreza nace !", por- -

f i y oí y nn'mm rt. t kHT-- á h wr m- -

nie fustigada por la perversidadDestapan la botella y se la aplican
la nariz. Don Carlos murmura re

cobrando el conocimiento: colectiva, infectada por el am-

biente de inmoralidad que la ase-
dia y privada de alcance intelec

Más abajo, más abajo!

Utlrrauiente maravillo He em uutralti que
Biriora la diftií.n y el tápula y

F muy motile runo 1

K da I trtaie7a y tiulidatl a caia una de laa
parteo del mmema. "

Tome i. de testimonio t ana de tai
iuinriiiadr trl mundo, y it que ene

(oven, euvo retn.io también Huitrín aquí,
eMá tañando en mor hoe tnrneoa y e expera
llfiue a aer rampeAn del ttuodo. Due de

cación de la mujer, Pensadores,
moralistas, teólogos, médicos,
higienistas y pedagogos, que pa-
ra eí bien y mejoramiento de la
mujer se afanan sin cesar, no de-
jan su obra de la mano, demos-
trando que la educación es el
principal factor que puede sal-
varla de los escollos que entor-
pecen su marcha, de los peligros
que la acechan, de las amenazas
que la asedian, y sin embargo,
no creo yo que se haya dicho la
última palabra todavía, arunque
no he de ser yo quien lo diga,
puesto que, caso de haberse pro-
nunciado, no he de hacer más
que repetirla, parar que ella la
tenga bien presente en todos los
instantes de su vida. Tema in-
agotable es este, que no debe de-
jarse de mano; palanca cuyo
punto de apoyo es la sana moral,
debe tendérsela siempre a cada
paso que la mujer dé en el trans-
curso de su vida, y que salvando
a ella de los embates de las olas
de la mar brava de la sociedad.

tual, forzosamente ha de caer de
bruces en la más insana de laa
abyecciones. Cual sea "el des

PARA EL CRUP, LA TOS Y EL
RESFRIO.

El Sr. A. Baxter, de Wheeler, AJ fam nao campean Inateuctor da
Praaídant Kooaavcll,

,;wlüNli Pl" ,ul "P'new-.- V U9 apc-ra- Umgv aer
campeón del mundo. de rtro Purdo Medrar prima

mente que ( mi out nene ona cualidad mara- - conocimiento de sí misma", queWise, dice: "Durante diez años
hemos usado en casa el Compues-
to de Foley de Miel y Alquitrán, y
lo consideramos como la mejor

rra pfdurir y ennierrar la (ftrtaleaa y virnf dt-- l ruerpn. "
Tuede Vd. coniei mr ahora iraruiiarnenre un pagúele, de SO rentavri rro. de Ohtonr. enriada a u r por corren,

tiempre qnr no haya aado Cu ton anteriorinente.il Cuna y envía eme anunno a ompanad de lo cem n en
aeli' d c irt, pjtael franqueo, pero t lo prefiere purde romp'"' ( hh ri'N pof mertim-iiS- de u drof uent. Ni pier .!

Uf . pt tiioattora. Empiece a reiiablecerae. (Solo M mvt ua pqat (rali cada paraona.)

Ct kONE CO., B42 Twelfth Atw, D '128 NEW YOP " "medicina para la tos que se ha
lla en el mercado, especialmen
te para los niños, ya que les gus-
ta." No contiene opiatos ; puede
darse con confianza a los niños y

efectiva para los adultos. De-ie- ne

el crup; acaba con las to

es un grave daño que se enseño-
rea tiránico y despótico del cere-
bro de la mujer cuando la
para ello la "torcida" educación
que en su niñez recibiera, o la
"mala" educación que en su pu-

bertad se la inyectare; porque
no hay duda: los peores elemen-
tos que a la mujer perjudican en
su estado anímico, son la caren-
cia de ilustración, regateo de edu-
cación y adulteración de senti-
mientos. Encaúcese el sensorio
femenino por la senda del bien;
condúzcasela hacia la meta de la
moralidad, y se la verá regenerar

UNA CARTA DE INTERES.

N. W. Connell, de Riverdalc,
Ga., escribe: "Las Tabletas Ca-

tárticas de Foley limpian por
completo mi sistema, sin causar-
me jamás ni retortijones ni náu-
sea. O. G. Schaefer las vende.

PARA CURAR UN RESFRIADO

EN UN DIA
todo el mundo toma el LAXATIVO
BROMO QUININA (Pasttllai.) Lo
boticarios devolverán el dinero i deja
d curar. La firma de E. W. GROVE
se halla en cada cajita. Hecho por 1

PAJUS MEOICINB CO.. 8t. Louii. H V. dt A..

ses y los resfríos. De venta por
O. G. Schaefer.

SIF1L si se la encuentra decaída, y ele
varse hasta el summum de lo
más noble, puesto que al fin y alrn

logrando su perfectibilidad, ha
de redundar en beneficio de to-
dos, puesto que nuestras madres,
nuestras hermanas, nuestras es-
posas y nuestras hijas, son las
que más influyen en la regenera-
ción de la Humanidad, quizás hoy
demasiado desviada y turbulen-
ta, que ni darse cuenta sabe del
precipicio hacia donde se enca-
mina, si no logra educar, ilustrar
y dirigir a la mujer, causa y efec-
to de los grandes males que nos-
otros mismos vamos labrando sin
cesar.

(Continuará.)

cabo la mujer es el conjunto deImpureza d la Sangre, Barros, Enfermedades de
ía Piel, Gonorrea, DebilidtH Cerebral, Debilidad lo bello, y lo bello es la verdad, y

la verdad es indudablemente lo
digno, lo meritorio, lo sublime.

Mucho se ha escrito, se seguirá
escribiendo y jamás resultará te-

ma sobradamente agotado, el que
pueda hacer referencia a la edu

Qá'x - 1yX ktí ké C - 'JA -Fruto de Bendición.
FUERTE RESFRIO CURADO.

"El día 1 de diciembre tuve un
LO QUE LE PASO A UNA SB-550R- A

CON LA GRIPPE.
En la c'jdad invicta, donde todo hombre fué un soldado y todo ataque muy fuerte de resfrío o de

la grippe, como quiera que se lla

Nerviosa, Impotencia, Espermatorrea, Estrechez
Congestiva, Mal de los Ríñones y la Vejiga, y las
enfermedades de los Organos Genito Urinarios de
que los hombres padecen con tanta frecuencia,
pueden ser tratadas con éxito y con toda reservaren
su propio hogar, y á un costo sumamente pequeño.

Driomo también informar A Ud. tobre nueitro método de
grnn éxito pura el tratamiento en tu cata, de talrt padecimiento!
crónico como Fnfrrraedadea del Ealómaflo y del Hígado, Blllo-alr?L-- d.

Vlrc ñlralento, Alianrranaa, Rtuniatlamo, Catarro,
Aama, irdenea laa tunelonaa del Corazón, y otra rnfer
medailr niloga.

Enviamos Gratis un Valiosísimo

Libro de 96 Paginas.
En.irno Ud Ko minmo au aolicitud por un ejemplar de ete

liliro rain. F.n él ImilarA Ud. los hecho dracntot en frasea
La ri rcfili'lmi un volumen de aahjilurla, y contiene preci-nn- t

nle acuella información y conaejoa que todo hombre y mujer
rl'ljirrn conoer y m euir a da expecial valor para aquelloa que
iitl' nn.n contraer ni.ilrirnoiiio. Si draea Ud. aater como pueile Ud.

iec erar au untciior calido da alud, tuerza )r vtyor. debe Ud.
ilir am dnnoia un eiemplar da ate tlbro t.ratta y cerriorafae

d- - l'vi hechoa ar rrra da talca padecimiento. No noa munde Ud.
di ero (uno; aclámenle au nombre y dirección coinplrta clrtr.
iri'-ni- e eainia en el tupAo que para el Libro tralla va impreao
al pie. No contuiúe Ud. pegando au buen dinero por remedioa

Cuando persiste un resfria-
do y se sienten dolores y moles-
tias difíciles de definir, es que
la grippe se está apoderando de
sus sistema. Dice la Sra. J. A.
Rodgers, de Switzer, S. C. "A me-
nudo soy víctima de resfríos que
acaban siempre con la grippe. Al
presentarse este caso he hallado
que el Compuesto de Foley de
Miel y Alquitrán evita las cuen-
tas del doctor." De venta por O.
G- - Schaefer.

me, que me hizo caer en cama ,

escribe el Sr. O. J. Metcalf, de
Weatherby, Mo., "tomó dos bo-
tellas deRemediodeChamberlain
para la Tos y en pocos días es-

taba bien del todo. Creo firme-
mente que El Remedio de Cham-
berlain para la Tos es una de
las mejores medicinas, y sabré
bien que hacer otra vez que me
pegue otro resfriado. De venta
en todas partes.

Personal de n í
Esperanza.

soldado un héroe, no quedó vivo ni uno solo que la pudiese defen-
der con un fusil, con una espada, con sus puños y sus dientes !, con-

tra la furia insaciable de los sitiadores. Al extinguirse el eco del
ultimo cañona-zo- , como si toda la existencia del valeroso pueblo se
apagara en él, una tenue ráfaga de frío hizo temblar las calles de-

siertas, rotas, mudas en augurio fatal e ineludible. Era la Vic-

toria que llegaba cabalgando en la Muerte, con los humanos desma-
nes por séquito de honor.

Rudo fuera el asedio y estéril la resistencia. Cuando la tropa ad-

versaria, ebria de sangre, holló triunfal la moribunda urbe, aún más
gloriosa en su desgracia que el Ejército enemigo en su fortuna, ape-
nas si unas cuantas mujeres, aterrorizadas, y unos pocos niños,
que inconscientes se asomaban curiosos por entre las ruinas y en-

tre los cadáveres, sobrevivieran el asalto. Alguna de las mujeres
había enloquecido y reíase con carcajadas que eran como sollozos,
besando a sus muertos ; otra-- armándose previsora con un cuchillo
guardaba trágia la puerta de la alcoba de su hija-- , acaso impúber;
otra más, una madre muy joven y muy bella, en angustioso descon-
suelo, estrujando contra- - su corazón a un pobre niño, le asfixiaba. . .

Aquellas mujeres infelices no habían querido en forma algvna se-

pararse de su hogar, donde anidaran sus ensueños, ni siquiera para
onerse al amparo de salvador refugio. Desafiaron, impávidas, a

& Victoria y a la Muerte, que no llegaron solas ; llegó con ellas el
Hartirio, que para la Virtud lleva también otro nombre: Deshonor.

Una turba de rufianes más hambrientos que glotones, recorrió

i Iquiero ar conocido (fjJO KumLtra inuitr ds la A
nta L Aft na, que haiUo pai cin io.
Quiero qua m coliman 'como un ami-

go honrado y un benWwrt--qu- e aprmmf
aor loqueaoy - ti que hn horhonil ihimn,

I trahaio noMe A que a t y (Je aH" n
ra artuaJirlad for mi itra.o poHté LM. vrr
que he erarlo a la practica I ta
medicina por muthoa, in'ib.(ioa anna. Mi
cabello ear emblanquecido d Udn A mía
laritoe anoa d em,:oKi, invKi,iaririiiia y

eionenrta. Yo tie eaiud ado y anolindo
cuidadrMwment4 eaaa etif tncidadra viiaa,
cMniraa, tan d uilet dr? r ar ton tufo,
de loa que mucin ofríia nt dicoac notn
tan poro. o queto qu tdo hrnlira y

mutr que a han entrón'. y 4Írrp.
raniad. me cnnanttRn A mi iíi i Í.ii?mki
toa. Yo ar niariar dbiHument. Joquíro aer au mif o y bn' inrinr í ida L'rt
el liWro R'atis que ahora l ottetco, y Ira Ud
MI Mental de Eapera

núlilta, y lea LM eota valionínini tla é la ftalud y aproveche Ud. aua conaejoa
é infoimoriAn for ellu aabra Ud. Uacauaatde aua aufrimientoa, y como aua malea
pueden aer vencido.

Cupón Para el Libro Gratis.
Llénelo Ud. cuidadosamente c.un au nombre y dirección completa, recórtelo y

mándennaio hoy por correo. Terina cuidado de poner el franqueo auficiente para
que au carta noa llegue ain demora.

Dr. J. Russfj. Price Co.,
Sp. 1103 -- 208 N. Sth Ave., Chicago, III. . U. A.

Muv Srea. mió : Tengan la bondad de mandarme caleramente gratia, porta
panado, un ejemplar de au Vailloae Libro Médico.

COORS LUMBER CO.
VENTA AL POR MAYOR Y MENOR.

Vendemos los afamndo Carros Mltfhell, que han dado
82 anos do fieles servicios al público; tienen los ejes denogal partidos, como los i ayos, la armasen de madera
de chopo, y varias otras apartidados quo sólo so encuen-
tran en los carros Mitchell.

AUTOMOVILES DODGE BROS,
Madera, Ventanal, Puertti, Cemento, Ferretería, Pintura,

Aceites, Vidrios, Papel de Empapelar, Lena, y Carbon,

RAILROAD AVE Y CALLE IU UN. , E. LAS VEGAS.. H El

desenfrenada la ciudad, manchándola a su paso.
Mientras, allá lejos, no muy lejos, en la inmensidad de los campos

de batalla, que extendiánse leguas y más leguas, pues el fuego de
Marte encendióse en medio mundo, los padres, los esposos, los her-
manos, los novios de aquellas mujeres combatían, ajenos al ultra

NOMBRE

CUS. Y r o

ri í.MD . E.STADO.

iini iliV-i- ' - -r wi-i- ' tja di ú dudad heroica, contra los mismos agresores de ella, Desde
(


